
“Trasvase”,  sueño  durado,  al
principio;  ilusión  que  camina,  más
tarde;  desconcierto  presente  de
quien  anda  a  ciegas,  y  regocijo
para  e1  “enterado”,  que  se  ha
ma  afortunado  por  su  exchusión.

Yo,  particularmente,  creo  en  el
trasvase,  pero  tengo  mis  dudas
—unas  grandes  dudas—  sobre  el
jostravase.

Las  aguas,  según  marcha  todo,
1K’  tardarán  los  dos  años  en  ile-
gar  Pe’ro las  tierras  siguen  a  ha
dtrlva,  sin  orientación  al  riego.

¡face  doce  meses  me  referí  a  la
preocupación  del  agricuitr,  traus
formando  por  su  cuenta,  sin  sa
ber  qué  plantar,  porque  nadie
le  informab  Un  año  más  tarde
repito  lo  mismo,  pues  nada  ha
cambIado,  salvo  el  confusionismo,
cada  vez  mayor.

Rumores  de  •  concentración
parcelaria,  permutaa  y  expropia
dones.  Rumores  de  precios  muy
bajos  para  los  excedentes,  y  en
ocupaciones  del  canal  y  sus  servi
dumbres.  Pero  sólo  rumores,  con
sus  secuelas  de  derrotismo  y  es-
peculación.

Dbgusto,  justificado  disgusto,
de  quien  ha  pagado  el  secano  a
doscientas  mil  pesetas  hectárea,
y  ahora  se  tema  una  indemniza
ción  por  bajo  de  la  mitad.

Error,  craso  error,  de  quien
fundamente  la  depreciación  en  la
amortización  del  trasvase,  por-
que  entonces,  quienes  logren  nue
vas  concesiones  asi  de  baratas,
se  encontrarán  las  aguas  servidas
y  la,  ganga  también.

Qué  ha  pasado  con  los  que
en  vez  de  comprar  terrenos  yer.,
mos  para  hacerlos  producir  se
afincaron  en  playas  y  extrainu
ros?  La  mayoría  han  puesto  un
cero  a  la  derecha  de  su  inver
sión,  mientras  el  otro,  el  de  yo-
cachón  agrícola,  divide  ¡quién  Sa-
be  si  por  cuatro!  el  capital  em
p1ado.

Siguiendo  con  las  preocupacio
nes,  observo  otra  muy  generahi
zada,  ante  la  ausencia  de  estruc
turas,  aunque  sea  en  inicio,  de  las
fábricas  llamadas  a  industrializar
sobrantes  de  exportación  y  mor-
cado  interior,  así  como  de  pro-
duetos  destinados  originalmente  a
industrialización  y  envasado.   A
no  ser  que  nuestra  comarca  esté
destinada  a  reserva  forrajera,  co-
Sa  que  convendría  aclarar.

Urge  una  campaña  de  ambiente
 entre  los  labradores,  fomentando
SV  ilusión.  Y  mentalizando  a
quien  proceda,  que  también  los
habrá.

Es  hora  de  hablar  de  cultivos
y  suspender  plantaciones  que  me-

go  no  se  van  a  patrocinar.
Si  incurrí  en  desaciertos,  no

serían  míos,  ya  que  me  limito  a
recoger  opiniones.  En  cualquier
caso  que  nadie  me  puntuahice,  si-
no  que  informe  a  los  interesados,
por  caridad  y  deber,  que  ya  son

.  razones.
La  palabra  “trasvase”  tiene  su

opción  todavía.  Vamos  a  resti
tuirle  ha  magia  antes  que  re-
suite  odiosa.

y.  p.  p.
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UN 1
TRASVASE

poco  DADO  A  LA

iirFORMACION

EL  AGRICULTOR EMPIEZA A SENTIR
DESENCANTO

GÁBLE
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.  48 • APARTAMENTOS DE LUJO

PISCINA
.  CUATRO ASCENSORES -

 INTERFONO
.  APARCAMIENTO PRIVADO
.  ZONA AJARDINADA

(ENTRE HOTEL GÁLUA Y,
CLUB NÁUTICO 2 MARES)

ilopángo  II.
(PROXIMA NAUGURACION)  -

65  APÁRTAMENTOS DE LUJO
VISTAS A  LOS DOS MARES
PISCINAS PARA NIÑOS Y ADULTOS
ASCENSORES
APARCAMIENTO PRIVADO
BAJOS  COMER;CIALÉS

CARTAGENA
Y  MURCIA
EN TOTAL.
1 DENTIFI CACION
DESARROLLO ECONOMICO Y

CULTURAL., INSEPARABLES

UNAS FACULTAD-ES Y UNAS ESCUELAS
MUY NECESARIAS

El  hecho  de  que  mi  vida  haya  discurrido  entre  Murcia
y  Cartagena,  con  vinculación  actual  a  las  dos,  me  sitúa
en  zona  neutral,  sin  partidismo  localista  posible.  Me  son
acreedoras,  las  quiero  por  igual,  y  me  complace  ver  a  las
ciudades  hermanas  latir  al  unisono.

La  Diputación  Provincial  ha  solicitado  cuatro   nuevas
facultades  —Física,  Biológicas,  Farmacia,  . y  Ciencias  Po-
líticas  y  Económicas— dentro  de  la  Universidad  de  Mur
cia.  Pues  bien,  cuando  el  eco  de  la  petición  todavía  es
audible,  el  Ayuntamiento  de  Cartagena,  en  sesión  dei  día
21,  se  identifica  con  la  Diputación  y  patentiza  su  adhe
sión.  -  -

Gesto  pronto  y  bonito  de  Cartagena,  que,  a  su  vez,
tiene  pedida  una  Escuela  de  Náutica,  y  la  elevación  de
rango  para  sus  Escuelas  Especiales,  inipartiéndose  en
ellas  las  enseñanzas  superiores.

Deseos  de  una  y  otra  población  que,  además  de  com
plementarse,  están  justificados  y  seguramente  dentro  de
lo  viable.  -

Las  actuales  facultades  de  Químicas  y  Medicina.  tie
nen  profesorado  suficiente  y  cualificado  para  atender  a
las  de  Física,  Biológicas  y  Farmacia,  mientras  Derecho
podría  hacer  lo  mismo  con  Políticas  y  Económicas.  En-
tiendo  como  único  problema,  más  aparente  que  real,  las
aulas  y  laboratorios,  pero  esto  se  zanjaría  con  la  nueva
ampliación  de  la  facultad  de  Ciencias,  en  vías  de  ter-
ininación,  según  rumores.

El  impartirse  enseñanzas  superiores  en  las  Escuelas  de
Cartagena,  creo  que  tampoco  presente  mayores  dificul
tades.  Y  cuando  existieran  (tanto  en  Universidad  como
en  Escuelas) ,  habría  que  buscarles  solución,  porque  cons
tituyen  auténtica  necesidad.

Cartagena,  por  su  entidad  industrial,  precisa  Ingenie-
ría  superior,  que ha  de  pedir  a  otras  provincias.  No  diga-
mos  nada  de  las  titulaciones  náuticas,  lo  que  por  otra
parte  no  se  concibe,  siendo  ésta  una  ciudad  netamente
marinera,  y  con  profesorado  idóneo  y  abundante.

Pero  si  ahora  mismo  notamos  la  ausencia  de  las  es-
peciaiidades  propuestas  por  Murcia  y  Cartagena,  ima
ginemos  el  postrasvase,  Con toda  su  complejidad  indus
trial  y  agrícola.

También  en  la  nueva  etapa  sería  Ideal  contar  con
Exactas  y  Geología.  Esto,  naturalmente,  ofrece  más  com
plicaciones,  ya  que  obligaría  a  la  creación  de  plazas  que
hoy  no  tenemos.  Sin  embargo,  como  no  se  consigue  nada
es  cruzándose  de  brazos.

Hay  que hacerse  a  la idea  de  que en  pocos años  nuestra
provincia  ha  de  sufrir  un  ‘uelco  total;  y  no  podemus  ha-
blar  de  desarrollo  económico  descuidando  el  cultural.  Se-
ría  un  plan  incompleto,  sin  sentido.

Para  lograr  esas  metas  se  necesita  trabajar  y  moles-
tarse,  nor supuesto  que  sí.  que  todo lo  bueno,  cuesta,  pero
cuando  no  queda  otro  remedio,  se  insiste,  que  las  mo-
lestias  se  olvidan,  y  las  realizaciones  permanecen,  para
el  juicio  de  la  historia  y  el  bien  común.
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